
E L  C U C H I L L O
( C U E N T O )

Un hombre seco, alto, moreno y mal trajeado entró en el taller 
de Nicomedes el afilador. Se dirigió al aprendiz y le alargó un cu­
chillo ancho y puntiagudo que había sacado rápidamente de debajo 
de la blusa. E l muchacho, sorprendido, dió un paso atrás y miró al 
hombre con los ojos muy abiertos y con cara de susto.

— ¿Es que nunca habías visto un cuchillo? ¿O es que te parece 
demasiado grande? No, amiguito, este no es un cuchillo de cocina. 
Los cuchillos de cocina son unos juguetes al lado de estos. Cuan­
do veas pasar un hombre al taller no te extrañe que te alargue un 
cuchillo de verdad. Los otros apenas si sirven para matar, porque, 
aunque no lo parezca, hay algunas que tienen el gaznate muy duro* 

E l hombre se sentó familiarmente, como si conociese el taller 
desde hacía tiempo, en un taburete que empujó con el pie para po­
nerlo cerca de la puerta. E l aprendiz no dijo una palabra. Le pesa­
ba el cuchillo como si fuese una escopeta. No se movía, como hip­
notizado, del centro de taller.

—Vamos, muchacho— dijo el hombre, sacando la petaca y un
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